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A LS  M O T O R IS T E S
MOTO-CLUB, BA-TA-CLAN Y jPIM, PAM, PUM!

M O TO -CLU B

L os sosios del M oio-Club  de Calso- 
te ts  d ‘ A bajo estaban  más m ogudos que 
un gato  en  el mes d e  cfaioero.

L a  cosa no e ra  p a  manco. Cada sosio 
ten ía que p u e r ta r  una femella d ispuesta 
a  todo, resis ten te  a todo y capasa de 
trag á rse lo  todo. L a  m oto d e  su  p rop ie­
d a t (de  la del sosio) deb ía de p u erta r 
s id icar, y  asina, p o r p are llas , habían de 
sa lir  un v iernes a  las tre s  de la ta rd e  a 
una chala que tenería  lu g a r en e l monte 
m ás alto  qu e  slrcunda Ta b lanca siudat 
de C alsotets d* A bajo.

L legó  el día señalado, s ' hiso la  hora 
de la sita , y  la p lasa  M ayor, donde es­
tab a  e l Club, s ‘ hiso chicotita pa conte­
n e r  a  tan tas m otos con sapatilla  que se 
p resen taron .

Según  unos, pasaban  d e  mil; según 
o tro s , no ap legaban  a  dies; p e ro  moso­
tro s , qne estam os m ás b ien  enteraos de 
es tas  o tras  m uchas cosas que P eris  Ca- 
laboso , calculam os que n ‘ habían  de se­
sen ta  y  noeve a  seisien tas se is, cuatro 
m ás u menos.

Y a todos disponidos, carregaos los 
a tiie lles en las m otos, achopidas las mu­
je re s  en las sapatillas y  m ontados los 
m áseles en  su sitio  co rrespon ien te , 1Í 
donaron  todos, a  una señal del p re s i­
dente, la m arcb aa  su respe tivam áqu ina , 
laa que ascom ensaron un p ito rreo  sólo 
com parao en la  d igestión  que de una 
fartada de fesoles h is ie ra  todo un re ­
gim iento.

M aroprenieron la cam inata uno rae re  
del o tro , en  o rden  de castas y catego­
r ía s , y  salieron de C alsotets d ‘ Abajo 
con d iresión  al m onte de M alegroverte- 
gúcno.

BA-TA-CLAN

B n  lo  m ás em pinao del monte h isie­
ro n  alto  los escursionistas. Desm onta­
ro n  todos; arrim aron  las m áquinas a  un 
costado; sacaron  los com estibles y  b e­
bestib les, y  siem pre p o r pare jas y  apo- 
nados alrededo r del chorro  d e  una 
fuente ascom ensaron a  ja la r  y  a tra jeU r 
•on  ta l afisión, que pron to  donaron 
coenta d e  todo, no quedando más que 
las m orcas.

E ntonses ascom ensó 1* abuso. O bli­
g a ro n  a  las m ojeres a  que h isie ran  allí

una espesie de K ursal de lo más chi- 
pendi que se conose. E llas, como habían 
ido allí p a ra  todo, según  dicho queda, 
as in tie ron  gustosas y  se bailaron  fados, 
fos-trotes y  rum bas. S obre  todo la s  rum ­
bas e ra  lo que hab ía que v er. Como la 
bailaron  tedas las m ojeres a  la ves, al 
son d e  la música que asían  las bostnas 
d e  las m otos, tccadas p o r sus dueños, 
faübieron unas sacssdas d e  panquem aos 
q u e ... no sin rason  li llaman a l m onte 
donde esto  s ‘ hasía M alegrovertegüeno.

A  la v ista  de todo aquello y  d ‘ o tras 
cosas que se callamos p o r p u d o r... p u ­
dor... ¡bueno! p o r el pudor que despi­
d e n , se  caldeyaroD  los ánim os y  asco­
m ensó un belem que, d e  p ro d u s ir  sus 
efectos, eo la g ran  siudat de C alsotets 
d ' A bajo  b iauria  nesesitat d ' aum entar 
una parro q u ia  con su correspondien te 
re to r  y  todo.

P ero  lo verdaderam ente espelus- 
nan te foé coando el presiden te dió la 
vos d e  ¡alto e l fu eg o ', obedesiendo todos 
los m iem bros del M oto-Club, menos 
aquellos que estaban  a  punto  de d ispa­
r a r ,  aquella  vos de m ando, la  coal foé 
repe tida  y obedesida en lodas sus partes.

— ¡Atensión!— volvió a g r ita r  e i p re ­
sidiente.

T odos hisieron orellitas.
Y  aloego , en o tra  vos m ás estentc- 

re ra , bram ó:
— ¡Cam bien!... ¡Cambi

¡PIM , PAM , PUM!
¡M are mía, la que s ‘ armól
E s  d e s ir , ya es taba arm ada; pero  

an tonses s ‘ arm ó m ás. U nos cam biaban 
con ésta ; o tro s con la  o tra ; muchos ne 
querían  una misma, y  bobieron mampo­
rro s , saquinadas, m ordiscos, p ares  de 
coses, p a re s  de a tre s  coses, prcm o- 
viendo un barullo  de mil dimonios.

E l p resid ien te  s ‘ a rrep in tió  d ‘ baber 
donao la o rden , y  se volvió a r re re .

— ¡A tensión!—volvió a  chillar.
N aide resollaba.

— ¡D escam bienl... ¡Descl 
Bueno, ríanse  ostedes del terrem oto 

de la  M artin ica y  de C astelar Chico. Si 
denantes bobieron m am porros, ahora 
e ran  bosinadas (cosa ju sta , poes las mo­
tos todas puertan  bosina), con la  a g ra ­
van te  dé que ahora eran  la s  m ojeres las 
que arm aron  la  sa rra s in a , adem ás de 
o tras cosas.

T o ta l,[ que lo qu e  ascomensó con 
una jo e rg a  pasífica, acabó como la  gu e­
r r a  europea, u  séyase más desastrosa- 
m iente que la  misma g u e rra , ün o s que­
rían  ho ir con su m áquina y  una m ojer, y 
se  despeñaron , viniendo a  pa ra r a  lo más 
fondo del barran co ; o tro s atropellaban 
a los de más allá deixándolos m albiéo y 
chorreando san g re  p o r todos los forados, 
y no faltó quien en  el paroxism o de la 
desesperasión  troncó !a m áquina contra 
la cabesa del p resid ien te , cabesa y cau­
sa d ‘ aquel desastre .

A l final todos quedaron averiaos; 
las m áquinas deshechas, las capsanas 
deshechas, y las m ojeres... más deshe­
chas aún.

F IN A L IS A S IÓ N
L as cam panas de la  parroquial de 

C alsotets d ‘ A bajo tañen tris tes  y  pla­
ñ ideras, invitando a  sus hijas a  la ora- 
sión ( i) .

Las m ojeres enm antelünadas con 
m antetlinas y  los hom bres enlutados con 
tra jes  de luto, acuden at üam sm iento de 
la cam pana que soena a  golpes de b a­
dajo (2).

E n  ei poeblo todo e s  desolasión, mi­
se ria , fem y  m oscas en abundansia (3).

T odos los ro stro s  de la  cara están  
tris te s , y  la  nosta lg ia  del bien perd ido  
s ‘ andevina en  los ogos, en las muecas, 
en r l  pataleo  (4).

D anda I' am biente pá rese  que pesa 
como una m aldisión, oprim iendo los co- 
rasones, d esg arran d o  las ánimas y  en- 
corbando los más vigorosos ccerpos 
como dominaos p o r la  fatalidat que se 
sie roe en el susodicho am biente (5).

Y es que dende el destroso  del ¡pim , 
/ < z m , q u e  reseñado  queda, no hay 
dengueo  en C alsotets d ‘ A bajo que no 
tenga  destrosao  un miembro de la  fa­
milia (6).

( 1 )  B r ÍD i la i iw i  e s t e  p á t r s f o  s  « C a s t e l a r  C b ic o » .

( 2 )  E s t e  p a r r a f í t o  l o  b r io d a i a o s  a  P e r i s  C a -  

i a b o s o .

( 3 )  E s t e  v a  p a  C a t a l i ,  p o r  e s e  d e l  f e a  y  d e  
l a s  m o s c a s .

( 4 )  E s t o  v i e a e  p i e t í p a r i o  p a  S a m p e r .

( 5 )  ¿ Q u i é n  n o  d i r t a  q u e  e s t o  l i  v i e n e  c la v a o  

a  M a r c o  M ir a n d a ?

( 6 )  E s t e  f i n a l  s i  q u e  ' s  t r a q u e r o ,  e n c a r a  q u e  

e )  r e t a r  d ‘ A l d a y a  d i g a  o t r a  c o s a .
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E U .~ \A  oferizc ma casa. L longaoisa, 3 , segón.
E U a.—¿Llonganisa? ¡No me oferixcá lo que me sobral
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— S alú , dimonio.
— ¡H ola, Coyetel ¿Qué de cosas me 
coentas?
— D enguna.
— ¡Hom bre!
— No t ‘ ausellarises, como dise P eris  
Calaboso dende que s ‘ ha hecho rat- 
penatero , porque estoy slase  sab er 
un b ro te  de nada; asina es que vamos 
a  en v crtir los térm ioos y  vas a  se r tú 
e l que me digas lo que pasa  en este 
mundo.
—¿H as estao  de bufa?
— De bufas. H e corregudo como los 
donsaineros, d e  fiesta en  fiesta por 
varios pueblos de la  provinsia y  estoy 
in -a tb ü  de denguna clase de notisias. 
—S í que se conose, po rque parlas 
más aligan te que denantes.
— E l rose.
—¿De los pantalones?
— ¡De las p resonas enllustradas.
— iAh!
— Bueno, disme tú  lo que sepias.
— Pos yo no te  poedo des tr’oada por­
que habe mucho tiem po que no resibo 
género  d ' ese  mundo en  que vives. 
—¡RejudasI ¿Adónde van, poes, los 
que moeren? ¿Al sielo?
— jCál Alli 0 0  ne caben m is .
—¿.Yl purgatorio?

1 —Tam poco. E s tá  reblido.
—E ntonses...
— Al L im bo, hom bre, al L im bo.
— ¡Ves y  que te  den m orsillal ¡Si cl

i h / - -  ^

N ardo « E l So- 
rro »  e r a  u n  
chicot robust,

L im bo foé se rrao  dende que los ma- 
m onetes nasen  con ios ogos obridosi 
— No lo creo .
— Pos yo te  lo  esp licaré y verás co­
mo te  convenses.
— A verlo.
— T ú  qu e  has corregudo a ra  p o r esos 
poeblos que d ises, ¿no has oservao 
que las sosistensias poeden bagar 
considerablem iente?
— S i que ‘s  v e rita t. E n  la  siega del 
a rró s , p o r ejem plo, mos han hecho 
colar en la  capital que s ‘ han pagao 
los gom ales a  dose pesetas.
—¿Y eso  e s  verdat?
—¡U na m entira  más g ro sa  q u e  la 
to rre  d ‘ Espiocal Yo he pariao  con 
más d é  sien segadores y  todos m ' han 
dicho lo m ism o: que ‘1 jo rn a l más 
elevao ha sido  de seis pesetas. 
— Ecolocuá. ¿Bajará el a rró s  p o r eso? 
—S eguro  que no.
—Y vosotros os tragá is  la  pfndola 
como seráficos angelitos ¿Ves cómo 
m ereséis ir  a l Límbo?
—Bueno; p e ro  los log reros, los que 
am ontonan las r lq u esas ...
— E sos tienen  un punto destinado en 
la  o tra  vida.
—¿Coálo ea?
—M osotros aquí desim os la  miel con 
e r re . Ahí no sé  cómo se d irá .
— ¡Ya t ‘ has am pastrao , dimoniol 
—Pos hagam os p u n to 'y  ralla.
— ¡T irrrn n !  ¡T irrrrin !

Pera be d‘anima
: (S O S U IT ) ::

algo  líechet, y  responía p e r  tal apodo 
perque  e ra  d ‘ e ix js  que fan les coses 
sinse d ir  res  a  ningú. T en ía  vinti- 
s ís añs... y  una novia, una jam ona 
fresca , guapa, d ‘ eixes que curen la 
tos ferina ... L a  volía en deliri, y  son 
desespero  e ra  g ran  a l vore que p a ­
saba uo añ y  a tre  y  no podía casarse 
en la seua T ónica p e r  no p o d er chun- 
ta r  cuatre  m íseres pesetes.

U n ' apoqueta n it ap legá del camp 
en com pañía de son p are  y sa  mare; 
com d e  costum , els oferí la  desicbá 
casoleta del a rró s . N ardo  era  en to­
tes les coses igual. S inse d ir  chufa 
escom ensá a  ferse en e lla . Mes eixe 
día no acabá tan  p ron te  com solía 
acabar. L a  conversasió  que sa  m are 
y  son  pare  teníen el feu en tre tind re . 
Vccham  lo que era .

S e tra tab a  d e  la só R osa. Una 
vehina que hab ía es ta t a  la  m ort, y a  
la  que el re to r , aprofitaotse dcl es ta t 
en que ae trovaba , li feu deixar pera  
b e  d ‘ án im a sen t duros que tenía.

Nó m o rí com to ts cre ien , y  d a r ,  
^  rec-ífcnarel coneixim ent es trová la 
lalta deis d ia é s ... P e ra  ella no había 
consol.

— ¡Relieu, qué tí»!— digué Nardo 
a lsan tse de la  taula. Y com de cos­
tum , se ‘n an á  a  p asar e l ra te t a casa 
la  novia.

A quella nit no pogué dorm ir N ar­
do, pensan t en  io que sa m are había 
contat.

AI día sigu ien t s 
cosa ra ra  en  ell, s ‘ 
ig lesia . U na vegá dios, s* acostá al 
confesonari del re to r , y  cuant éste  
v ingué ti feu la  relasió  que seguix:

—S eñor re to r; es ta  n it a  les dotse 
1‘ esp ere  en e l pon te t p e ra  que me 
duga els dosen ts duros que Ii ha pres 
a  la  só  Rosa. D e lo con trari, no d irá 
més misa.

Y siuse donarli

que hab la ofisiat DO pO gué menos 
que d irli a  1‘ o re lle ta  a  Nardo:

— ;M‘ haa tim at sen t du ros, des- 
honraol...

—Ya bu sé —contestá tranqu ila­
m ent N ardo—. P ero  no li pese , que 
éstos 81 que son p e ra  be d ‘ ánima; 
pues h a f e t  felises a  doa an im etes...

Anar per llana... andalo- 
aos, naixcuts 

la  m ite iza  Sevilla, a leg res  com 
castañoles y  capasos de péa- 

d e  m igdía.

a lsá  m atinet y, 
encam iná paca la

sm se donarli tem ps a  p a rla r, 
se ‘n aná.

Tocant. dotse ap legaba el re to r  al 
pontet. Coneixía m o lta  N ardo y  sabía 
que e ra  capás de to t.

— Aixina m‘ ag raen  els horneas— 
digué « S I S orro» , que y a  fea ra te t 
esperaba .

— M ira, N ardet, yo estic  d ispost a 
donarte  els sen t duros d e  la só R osa, 
p e ro  dosen ts no.

— D eixes d e  rom ansos. EJla ha d it 
q u e  son dosents. Con que o  me ‘is 
d o n a o . . .—y li enseña uoa deiisiosa 
llengua de vaca.

— ¡S iga lo qu e  D eu vu llga!—eacla- 
má e l re to r. Y  li abocá eis dosents 
b rugels.

U n  mes después se se leb raba en 
to ta ’la a leg ría  el casam ent de Nardo 
■y T ónica.

A l acabarse la  serem onia, el re to r

en 
unes
dreli el pe í al mateix sol 
v ingueren  a  V alensia p e r  la  pasá fira 
en 1‘ obchecte d e  vore les corregudes 
de bous, y  al mateix tem ps r iu re s  cua­
tre  «arcallaes a  la  chepa deis llau­
rao rs .

— ¡Zon m ucándidosi— esclamaben.
Y pensant en  aixó asóles, se  ríen  

com si foren dos bachoques.
A l te rse r  día de sa  estansía s ‘ al- 

sa ren  m atinet.
—¿Ande vamo hoy?—pregun tá  uno.
—  Yamo hacia las afueras a  v e r  a 

ios hortelanos— respongué el a tre .
Y paca 1‘horta  s* encam inaren. No 

fea sinc m inuts que habíen eixit de la 
capital, veren  que a  cu rta  distansia 
un llau rao r d e  uns síncuant' añ s , a 
pas se g u r y  en e l cap  cacho, ae d iri- 
cbía pacá ells.

— Ahí v iene un ejem plar—digué 
el més a trev it— . Y al cru sarse  en ell 
afechí:— B neno>dias tenga, m aestro.

— Bon dio mos d o ce  D eu.
— ¿S abría  usté desirm e cuánto hay 

dende aquí a  donde vamo?
— P ues desde así ahon van vostés, 

un cuart d ‘ h o ra —contesta  se r ia n e n t 
el llau rao r.

O ír aixó y  e s d a ta r  en una carcallá 
els dos to t fon ú.

— ¿De qué se riuen? ¿E ls ha fet g ra ­
sia?

— Claro, hom e. ¿A quién se le  ocu­
r r e  des ir que hay un cuarto  de aquí 
a  donde vamo, s i  usté no sabe adon­
de vamo?

— ¡Cóm q u e  no, redelll S i vostés 
van a la  m ... y  yo  fa un cuart d ‘ hora 
que es tab a  c . . .— Y señalantlos un ca- 
ñ a re t a  lo lo llunt, se  ‘n aná el boa 
borne rien tse.

No es m enester dirjos. que 'Is  ’an- 
dalusos no acab aren  de v o re , les co­
rreg u d es.

5 ‘ explica R o v e l ló  e ra  
tan  a fidonat a 

la  moto, que ra ra  e ra  ta  nit que se 
quedaba a 'd o rm ir en casa, sém pre de 
excdrsió.
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.—¿Creu vosté, doa que en estes
fonnes podríeo  eix ir un bón parell d e 'n -  
bate*? . • .  . i  r .

— V a b o c re c .V b a s ta  un parell estré lla t.

U N  P A R L A M E IN T
— ¿Ahón vas, presiosa M aría 

contenta y en  alegría  
vo lan t cual les palometes?
— M e ‘n vaig  ea  un in stan te t 
a  com prar u a  rataellet 
de  roses y  violetes.
—¿Y p e r qué tan t m atinera 
sol la  re ina  salam era 
p e r  el ca rre r  transitar?
—V aig  cÓBtenta en g ran  anhelo , 
perque  's  é l san t del agüelo 
y cl tinc queTelísitar.
—¿Y vols po rta rli floretea?
Aixó es p fóp t de chiqúétés 
que ex h u e n  susp irs  a ' am or.
— Pues p e r  aix'd en  este  día 
li oferíxc d ‘ átegria  
acoíhpafiats efe la  flor.
— ( Y  no tenis pó r, nina herm osa, 
re in a , bonica y  grasiosa, 
que te  asalte  algún  fadrí?
— V aig sem pre ven aa tis feu  
eo l a  consiensia neteta 
confia n t en mon destí.
—n¿Y sí t e  p reaen tara
y  «a 1‘ te  deiñanara 
se r  dueño d ‘ eixe tesor?
— P ues e a  pena j> a lég ría  
at' p u n t l i  'co áléataría

lo que sen tirá  mon cor.
— Pues a té n  una raó  
que ‘n franca y pura  pagió 
te  vol d ir  es te  chiquet. 
—A guardat una m iqueta, 
que vaig en  m olta p rese ta  
a  com prar e i ram ellet,
—P e r  (avor, tía  cqmpasió, 
y a  que tenim  ocasió 
perm ítiim e en  tú  p arla r.
—E s  que ‘m podía eogretindre 
y  a l ta rdar, ma m are vindre 
y  moa voría d ta r ra r .
— E s un m om eotet no més; 
átenm e que ‘s  d ‘ in te rés .
— En q ae  tinc  p re sa  y  tiac  por. 
— P ues a tén  en a leg ría  
que no pasa d ‘ este  dia 
sens que ‘s declare mon cor: 
Cual 1‘ au ro ra  que apareix  
y  e l p resiós dia am anelz 
ap o rtan t la  claricat, 
ix el sol que a to ts convida 
y  en sona rayos dona vida 
a  to ta  ta  Humanitat.
P era  m í, tú e re s  la  vida, 
e re s  el so l que convida 
a .d o ñ a r  probes, d*'amor¡ 
e re s  la Duna d á r e u ;

fes alguna caraseta 
pa  d sm o stra rte l millor.
P a  mi la ie lisíta t 
se rá  en m olta lealtat 
si me vols com a  n ingú, 
y  yo, loco de voler,
<■ aa io r noble y  ainser 
se ré  aaoletes p a  tú .
Ya sap s, pues, la solusió 
que ‘a  franca y  pura  pasió 
te  dec lara  V isaotet; 
con qu e  contesta, videta.
— A guardat una m iqueta 
que to ra e  d ' asi un ra te t.
— P ero  qué me dius, ¿leoposes? 
— A ra cuaat com pre les roses, 
q u e  'I  tinc que feiisita r, 
to rn aré  en g ran  a l a r í a  
sois p e r  se r  el p rim er día 
que 'n  tú  em pose a  festechar.

—¿Ya 11 les has regalat?
— Y un beset 11 he donat.
—¿A mí no me ‘n  dones ú?
—C ontentar en e l voler 
leal, noble y  m olt sin ser, 
d e  m oa c o r , qu e  's  to t p a  tú .

P R O TK A

—¿T reba lles molt, Pepico?
— S í. T inc molta faena e n tre  m ans.
— T onto  eres. Yo la tinc  en tre  carnes.

Por Tiléfono y Tilégraío
(Servisio espesial de “La Traca“

' La política
Ya ni h ián  dimisiones de m enistros 

p resen tadas.
LoS^^lliberaies van más m ogudos 

qne chicas d ‘ a  quinse.
Rom anones e s tá  m uy reservón .
E s  uñ  bicho de cuidao.
Eal p rójim o o c tu b re  b íarán  s o r ­

presas; p e ro  no vayan a  p iensarse 
que serán  d ‘ esas qu e  vienden en las 
para itas  de dolsitos y  chufiías, sino 
de las o tras , de las que basen que se 
anom enen noevos m enistros, aum en­
tando  asina el núm ero de los sesan tes.

P ero  m ientras h d g a  un Ju an  L a ­
nas que pague ...

Cambó
Ya sa b rfn  o s t;d es  qu 2  a  Cambó lo 

han aten tado  w nse ^ n a r  al sine.
P o r feírtuna 0 0  ha segudo  nada lo 

de  1‘ a tA tasíó n .
L e  selebram os.

cosa, y  como yo hago lo  que me da 
la  gana sio se  prem iso d e  - naide, pos 
no nesesito  d ' exám enes.

K ju u v

Bel/ponte

H a llegao el fenómeno coletudo s e ­
ñ o r B elm onte..

D ise que se  a r re tira  del to reo , pos 
ya tiene sufisieótes pestañas p a  anár 
tirando.

Con la a rre tíra d a  de este  d iestro  
queda vasía la silla  pootifisia del a r te  
taurino.

¿Quién ia  ocupará?
Unicam ente P anat...

K akjui

Yo y Lerroux
L erroox  ha sido exam iaao y  lo han 

Ilisensiao en D erecho.
N o, pos en  D erecho no me g an a  a 

mí el je fe  radical, y si a ell lo han 
exam iaao los catredáticos, yo  voy a 
qu e  me exam ine una cjiicioaa que se 
llama L ip a  y  que ea tá .chalá enm igo 
y  q u e  an tiende mucho d ‘ es tas  cosas 
de D erecho.

H u U l

No basem os'ni
H e anao a  que q i' exam ine L ipa , y 

ao hemos hecho ná.
S í; porque al desirlb; jA y , L ipa 

mía! m ' h a  en terrom pido disiendo des­
pectiva:

—¿Quién, yo iu  L ipa?  ¡Ves y  que 
te  m ate e l T a to l

Y como e l  T a to  ai q a e  m ata, que 
no es como denantes, que era  de chu­
fla, pos 11 he preoido’ mle(íb y  no me 
he exaáiinaa.

Kaicau 

Ya no m'examinb
H e pieosao que ya no m‘ examino.
S í; porque verán . A  L erro u x  lo  han 

Ilisensiao, ¿no es eso?
A l qu e  Uisensían es porque se  li 

cooéetK 'un prem iso  p ‘ h aser alguna

Muerte repentina

E n  la  c a rre te ra  de M adrid a Rafel- 
buñol s ' bao  ancon trao  el cadáver de- 
fuoto d‘ un hom bre muerto!

B xam in») por e l mélico forense 
del susodicho d istrito , h a  manjfiegtao 
que se trac ta  d ‘ uoa itfh ^ R  
n a  a  consecoensia d ‘ un ^ l a s o  resi­
b ido en e l corasón.

S igue lloviendo.
K a n ti

as boyas 
■ftrvlmá

‘ Misterio

E n  e l Cáucaso rotulado plenisolar 
han in tervenido la s  rústicas bo 
diam antinas que -pulutan 
y  panorám icas p o r los thecho» ru ti­
lantes de las cloacas S^rgibatés!

P o r  eso , s in  duda, C astelar Chico 
t ‘ ha cem práo una a lb a rd a  y  un sa- 
rre tón .

P ero  lo más m isterioso  es que ‘n 
el sielo  raso  hay nubes iacp lo ras qne 
rem em bran las efem érides U argas en 
olio, p o r la  l)ase  ' s e p t^ r lo n a l ,  y 
Ayllón adoiesé fastuoso d e  las go tas 
perté ticas canstU erescss que, según  
expresiones d e  M aura, expresioues 
de L e r ru r ,  y  ex p red o n es  para  U  fa­
milia, r in g o rrean  am pulosas y  av ina­
g rad as como re truécanos vertidos én 
cam pos d e  (féV8rdlTSfi'. "

Como podrán  ap res ia r loa am ables 
le to res, todo es to  es m uy 'úiitieH oso 
y  no hay dios que lo antienda.

V erem os cóm o lo 'toitaa ’1‘ alcalde 
señor A lbora.

K a x m

lAVKtA.I LAURIA, 3  >  Y A LEN CU

P ero , aixó sí. Rovéftó e ra  tan 
am ant de la sena ckove y  herm osa 
m uller, que no pasaba p e r  cap  po ­
b lé , g ran  ni ch iquet, que no H envia­
ra  un p a rte  doaantli conte del seu 
es ta t d e  salu t.

P er aixó la m uller de Rovefló, sol 
d ir  tan  asovint;

—Q uiero tanto  a  mi m arido, que 
cuando va de excursión temo siem pre 
que J e  suceda a lgún  percance des­
agradable . P o r eso me consuelan ta s ­
to  sus p a rte s .

S ‘ explica, ¿veritat?

Raó tenía

La primer volta H abía en ser- 
ta  ocastó un 

ctúcot tan  sec y  esgueliat, que els me­
ches li d igueren  ais p ares  de la cria ­
tu ra  qu e  ‘ 1 ded icaren  a  una vida de 
eixersisi y  hichiénica, ya que no te ­
ñía més enferm etat que falta de d es­
arro llo  físic. Com tam bé els digué 
que la  vida més hichiénica e s  la es­
portiva, pues e l inclinaren á l fútbol, 
a l boxeo, a la  p ilo ta ...

P e ro  e l chic, sequeru t que seque- 
ru t,  y  clarecbant com un crista l.

U ns am ics, p e r  vo re  si conseguíen . 
tráu re lo  avant d ‘ aquell e s ta t, l ‘ afi- 
sionaren a  la moto y  s ‘ e l endugue- 
ren  a  fer excursións p e r  to ta  la  prO; 
vinsia.

P ero  com «cheat chove, pa b la - 
net», segóns diu el dicbo valensiá, 
volgué D eu o el dimoni que en una 

éstes anaren  a  una siu tat de 
g ra n  im portansia y  se 'Is  va ocu­
r r i r  an a r  a  p asar la n ít, después de 
deixar le s  m otos en I' hosta l, a  una 
casa de m ariposes averiaes.

N ‘ había una g rosa ; més q u eg ro '- 
sa , g roso ta; p e r  lo qu é  contrastaba 
aotablem ent eq  e l chicot de nostre 
cu^njc^ y  e ll am ics, que nó Idéáben 
cosa boaa, pensaren  que aqiielis dds 
farien  bona pare lla , y aixina els a r r e ­
g la ren .

L a m aiiposa, que mé» que ta l era 
una m « ca rd a  de les u cS áb 'iltaes, 
to t e ra  ferli c»rantoÜe^ a  d* aquell 
e^p’g s tj 'T T o m  r i  pobre hú se les.há- 
^bíi vist m y de tnn groséh, e s tib a , 
ihéá asustat que un estud ían t en diá 
d ' exámens.

—V ine a s í—Ii dia la  b o n » sa , aqu« ' 
| l a — . Y  com vera  que ell la  m iraba 
dé'remfl y 'n o  li d ia ni micha parau ­
la—¿qué penses?—li preguntá .

A  lo q u e  H va respond re’1' a tre ;
— P ense en _ej p o b re  Jo n ás, que 

se '1  va tra g a r  una ballena.

E l  p o b r e  
T r c n c a t o u s  

no hn podía rem ediar: cada vegá que 
sentía uoa moto se posaba a  trem olar 
com un asogat, se to rnaba blanc com 
el p a p e r ... b lanc, y no d iríen  més 
que anaba a  m orir.

Ni m edisiaes, n i hom eopatía, n i el 
réchim en vechetariá  conseguiren cu ­
rarlo  d ' aquell m al, hasta  que ‘ 1 p o ­
b re , ab o rrit, se deixá de to t y  desidi 
en treg arse  en brasos de la  so rt.

— ¡Y vioga lo  que D ea vu llgal— 
solía d ir  en  una conform ítat espan­
tosa.

— P e r o - 1¡ p regun taren  se rta  vol­
ta — , ¿per qué te  poses aixina cada 
vegá que sen ts uo a  moto?

—¿P er qué? P erq u e  en  una moto 
me se va fugar la  dóna.

— ¡Ah!, y  cada vegá que n e  sents 
una te  reco rda la  tra is ió ...

— jCá, home! ¡Lo que me pasa  es 
que me se figura que torna!

— Si es verita t que 'Is  ulls 
ánim a molt asesina .

son e l espill de l ánim a, dec tin d re  una

Els chiquéis son
'  va c a rre g a t en

el dimoni u a a p j s t  cuant
li se  p resen ta  

un chiquet, y  en  tó llastim ós li p re ­
gunta;

— ¿P aria  el favor de d irm e quía 
h o ra  es? ■

El «ó P epot, en  to ta  la  parsim onia 
qu e  D eu f i doná, se  d escarreg a  del 
pés.'W ram a a la bcúchaca, tran  el re ­
llonche, y  diu:

— L es dó tse y micha.
A  16‘qué re tru cá  el chiquet, cam- 

b ian t de tó:
 Pues dones p resa  que a  la una

donen p e r  e l .. .
Y acabá 'la  frase en un a  p o rd i molt 

g rosa , m 'eútres escapa a 'c o r re r  pera
•ÍU nrarse de les iresÜ e l fio.,

— ¡Cristo! (exdam k 'éstc  eixint com 
pn rayo', en persecusió dél chiquet). 
¡Si t ’ agafé te  trén q u é 'ú h a  cathal 

E l m opicot co rre  com un gam o y 
el tío P epo t ao co rre  menos; p e ro  el , 
chñqijpt log ra  escabullirse en  e l p re ­
sís móment qu* se trayesa  en e l camí 
un m gniaipal y  d é te  aV só P é j^ t . ,

- ^ s  q u e ... es q u e ... (coatésta  s in ­
se 'p o d e r aleñar) és...' que m ‘ h a  dil 
eixe chiquet que a  la  uná'cfonén... do ­
n en ... p e r . ..  p e r;..

Y  ta lántli la ,parau la el m onisipal 
lí conlésía:'

— Pues có rreg a , que falten  sinc 
m inuts.

L a  p ren sa  q u e  se titu la  se ria  ba 
publicat alarm adisim a la  notisia d e  
un a ten ta t con tra e l  leader  ch talá E n  
F rancesc  Cambó. D espués h i  resu l­
ta t que lo del atéheat a  Cambó son 
bufes d e  pato.

L o que h a  pasat es lo siguient: E l 
seño r Cambó es m olt afisionat a l sine, 
a ' ba v ist ú aubért, ha e n tra t, y  ha-  
ieritat. '

P ero  la  p reasa  se ria  
que 'n  to t se fica, • ' .
les iéntasións  de sipe 
no les explica.'

E l d iputat républicá A le ja n d ró p e -  
froüx  ha conseguit el lítu l d ' aboga t 
'éxaminantse d ' un a  vegá to tes  les 
asígnatu res, y  ob tén in t, eo moltes' dp 
elles, sob resa lien t y  m atrícula d ' bo-
asignatu res, y  ooteninc, eo me 
eltea, sob resa lien t y  m atrícula

que d irá  nostre  en trañab le
ñor

E s lo (gue u n a  u u su c  
amfc G erard o  C arre re s: — ¡E n  los 
añs que m ‘ ba cbsta t a  m i, y  Je s  c^'- 
rabases que m ' he endutl

Y  ea qu é  G erardo , e s  d e  verijü,, 
a  p esar d e  que li d iuen '  
C a rre re s , ’molts a testigüen  
que ‘ 1 seu cap no es d e  ca rre rp s l

E l consechal P aquito  Q atala, priu - 
' sm;¡l culpable de l e s ta t cochino'y :ñn- 

finichiénic én que s 'e n c o n tr a  la

pital, li pare ix  poca la  im popularítat 
conseguida a  forsa de to rpees, que 
a ra , en ia-eoesrió deis nu toboros, vo l 
acabarse  d e  coronar.

' Q atalá, p(yr com pasión, 
í ió  Séyss m íéifSser; 
deca la locomosión 
qbe ‘l 'te u  puesto  es el femer.

E sto s  díes ha p a rla t ta  p ren sa  del 
ntágnífic automóvil com prat d e  sa 
bolchaca particu lar p e r  e l em pleat 
d e  consumos señor C anuta.pera p r e s ­
ta r  un servisi a l Achuntament,

No es ex trañ  que un em pleat mu- 
nisipal se  perm iiixca eixQS lujos.

A hí tenen vostés n i modesto em­
pleado don V isieote A válos, que de- 
m aná un mes de llisensia .per.a an a r- 
sen  a  veranechar a  S ao  .S ebastián , y  
allí e s tá  pasa de dos m esos.

Dichoso aquel que tiene 
la  c red en sifl 

de m odesto em pleado 
m onisipal.

£ l  im popular ba rracó  d e l A p re la  
e l  Caguen  (antes R egües), ha (naugu- 
ra t  la  tem porá baix la  ckirigo'tera  Ori 
d irecsió  d e  Cabota que, com. es natu ­
ra l, h a  escom ensat c jlo ca n t ú deis 
seus esperpen tos tea tra le ro s .

— Pos seño r (se  din la .ch en t); un

if,'

J E R A  D ‘ E S P E R A R !  ¡Ojo, phiquetesl
;9.. I

é íí ,"  sém p re  ta n  ch a le ro  
‘ ch an se ro  

q u e  ab o h  s é  p o sa  fa  ra l la , 
e s  to rn á  en  tem p s  molt, poc  

t r i s t  y  g ro e  
y  ta n  p rim  com  u n a  p a lla .

L a  tran 'sfo rtqasió  ob ed ía  
a  q u e  U a r ía  

una  ferrataem ia... ¡olel 
cóm  a  UD rd c  1' e n a p o rá

y  e l del^firesU ,
sItiSe cónlpéltll^e e l  p e r  q o é .

Y  a s í te a s  a  V isa a te t 
to t  «m al fet»  

s em p re  p e n sa n t, n it  y  d ía ; 
r i  p o b re t ,  cosa 1' a d o ra b a , 

p lo ra b a  
e l d esp rtfs i ^ é ^ a r f a .

E U , co n tlo n am en t 's ^ U c a n tl i  
y  c sn ta n tli 

S o n  M io r 'p u 'r  y  s in se r ; 
eHa, cb o tin u am en t b u rlaM se , 

m ófan tse  
d ' d i  y  d e  s o n  g r a n  vo ler.

n
B u  estos moments que escríc, 

moo amic 
y a  H u, 'y a  c in ta  y  brom echa; 
^éro  lo que ‘s 'có sa  ra ra  

es que la  cay^
<ie M aría no ‘I m arecha.

Y  el cambi d e  la  gachona, 
ta n t burlona, 

ba aagot com  pera  h isto ria ; 
perque  la e te rna  dlegría 

•‘q'ue tenía 
lá  s'epulti en  u'na noria.

T ris ta , géoga y  ú llerosa, 
em palagosa, 

d e  liáfrín ieu , p lo ra  un riu . 
y  yo v u f l^ é r a  sa b e r 

s i é s  el voler 
Jo qu e  U pasa, e l motiu.

E lla  a em p re  d ecaasan t, 
p lo ra n t-y  p re g a n t 

q u e to Á e ,  q tfe  's  d '  e l i 's t ta  éo r; 
el! co n tin u am en t b u rlaú tú e , 

h tó fán tse , 
p e rq u e  e lla  d iu  q u e  s e  ta o r .

F k 'i V  E e E E -G ÍL

Chiquetee; ai 'aneu al Q ra ^  . 
y  p u e c b e a  p e r  d fr to ll ,  
voyeu sen ta ts  en  la  riba  
a  un  g rap a t de^peficaors.

Cfaovens, vejls, chiquets, fódríns, 

to ts buscant la distrucsió 
de.peixcar en  la  cañeta 

y  p asa r  un ra to  bó.
M es fijeuse en  eixos homens 

qu e  so a  d ignes d ' atensió; 
fijeuse y com padeiicaulos; 
y  si e l novio esp e iacao r, 
despacheu lo 'en  seguideta, 
pues se fija m olt e l món 
^n  d s  que a  m enut p ractiquen 
^ e  en tre ten g u t esport, 
y  al q ae  veuen e s  la  caña 
y  Saben q u é '‘s  pélzcáor, 

h iá qui li diu: jinfelís, 
tan t chove 1 '  b ah  fet c...arábhtott>l

E A Ü S T O  d Ü tR O I S  ■

— H iá qui disfruta en  él paseo, en  el te a ­
tro , en  d s  bous; e s  catúbi, es ta  c h ita  din 
q n e ’i S o ^  M a tó n  htoótar.

Ayuntamiento de Madrid



LA TR A C A

 T in , chucho m eu. R e g a la d  teu  co»
en  este  m anjar.

B l  chucho (filosofant).— S e veu que 
eixe m anjar está  te l p e ra  reg a la r  tota 
eU  cosos de la  casa.

D isapU . —E l consechal P aquito  Catalá chu­
r a  g u c rra a  m ort ais autobuses. ¡H o rro r, te rro r, 
pavor y furor!— E l fenómeno Chaves diu que 
ix ganós de fer una g rao  faena.

Dumenche. S ' enterem  de que A rturo  
D uart p ren  en pasensia d s  atacs d ‘ B lC la r in .  
M enos m al.— El g ran  Chaves arm a el escánda­
lo  y  se revolusiona d  galliner. ¡Ya tenim  to- 
re ro l

D illuns.— E\ alcalde señor A lbors ya va 
dep ren in t a  p a rla r  con easiellano. — Labeila 
MiraUea fiir lea .

D im ais.—  E l m aestro  Ayllón estudia el mé­
todo d ' E slava p e ra  que 'Is p rofesors de la 
m onisipal li p renguen  la ca b elle ra .— L u is de 
Val continúa fenlse el invisible.

Dimecres. — E l a rtis te  E n rique  P ertegás 
diu qoe el cuerpo le pide devaneo. — Sabem  de 
una es tre lla  d e  varie tés qu e  solisita un bombo 
de L a T raca. ¡L a embombarera!

Dichous.— E l seráfico seño r En Juan  Pérea 
de L usia  ensom ia en 1‘ ac ta  de d ipu ta t a  co rts . 
— Ys no sabem  que fer de les cartes de reco- 
m anasió que ham resib it pera  que toreche 
Panat.

D ivendres.— E l trem ebundo don Adolfo 
B eltrán  coequístea sica'ípticam ent p e r  d s  
cuartos de les a r tis te s .— P epito  Caireles, des­
pués de llechir a  K ant, estud ia les reseñes de 
A riño . íQuín afán de dependre!

MOTAS DE ARTE

UNA NOVA TIPLE

o b ra  qu e  fracasá en R usafa después d e  gas* 
U rs e  un d inera l en ella, ¿cóm es posib le que 
a ra  la  rcp ríse n  fent decorat nou?

H aben t ficat e ls tentáculs 
T hous en eixe barracó , 
no cap  dub te  que ‘ 1 negosi 
ac ab a rá  com Camot.

El fútbol en Sueca
S eñ o r D irec to r traquero : T inc d  gu st de 

adcbuntarli p e ra  sa publicasió én d  grogucnc 
sem anari, el b im no-parcdia que asi cantem  al 
«M undial E sp añ a  F .  C .». L e s  cansonelea que 
li o ferí li le s  enviaré p e ra  d  próxim  número:

O ído a  la  caja:

O el «M undial» el himne 
está  p ro u  ben  fet; 
lle tra  de nn poeta, 
solfa de Benet; 
d  c o r  es de patos, 
no  el saben can tar 

• 7  pasen Ies hores 
sem pre berrechant.
Com oo biá qui sehute, 
ni qu i fasa gol,

'  cuan t els toca co rre r  
cnaai a  to ts  els dot; 
uns peguen pernaes, 
a tre s  fan el aca, 
j  a  lea dos cbuaes 
ian au lo r de caca.
C huacrs com eixos 
que cbuen tan  mal, 
m illor eataríen 
allá en  la M arcbal.

E S T R I B I L L O

Un/la, unfla, 
únflamelo; 

unfla, unfla, 
unfla  el baló.

G rasies an tisipaes, y  basta  la  próxim a se­
m ana se  despedix,

E l  Corresponsal.

Proximament
pnb licarM i en  folleto que se vend rá  a l preu  
d e  2 0  séntim#, l» grasioaa y  sé leb re  astra- 
c a n á  publicá en  L a  T r a c a  an tig a , qu* p o rta  
p e r  títiA

£1 crimen de la 
calle del Vállete

P e ra  la  chen t qn e  la  Ilixqué en  a q u d ia  épo- 
7  p e ra  e ls  qae- ainse haberla  llech it ban 

looit a lab a rla  ais seus m achors, c o n s ti^ 'x  un 
•con tc ix im eo t d e  forsa.

Ñ o cap  dub te  q ae  to u  V alensia com prará 
k l  crim en de la calle dei Vállete.

r . • ...........

P R E F A S IO

G alantem ente envitados 
p o r los dueños de la  casa, 
don V isiente Panchabru ta 
7  su esposa doña N asia, 
tovim os el g rande  gusto 
e l coeves d* esta  sem ana 
d* a s is tir  a una b rillan te  
7  honestísim a velada 
hecha p e ra  presentarnsos 
a  una P atti d ' A lboraya, 
neboda de don V isiente 
p o r p a r te  de su mamada.
¡Bien vale la noeva tiple 
que li dediqnem  es ta  aucal

L A  C O N C U R R EN SIA

Cuando tovim os el gusto 
de  p en e tra r  en la  sata 
donde iban a  d a r  su fiesta 
P anchabru ta  y  doña Nasia, 
mos encontram os y a  todas 
las cab iras ocupadas, 
p o r lo  cual, y  dem pués de 
los saludos d ' ordenansa, 
mos achupim os en  tie rra  
una p ie rn a  sob re  1 ' a tra , 
como disponen las reg las 
d ' educasión y  criansa.

L a  concurrensia e ra  toda 
selecta p o r su  aligansia:
Q uica, la  revendedora 
de  lle tugas y  tom atas; 
la  tía íNec, la que tiene 
parad ita  de castañas; 
y  la  só Moc, cooosida 
rev en eo ra  de fabas.

E l seso  m acho tam bién 
relosia  y  ̂re sa lu b a :
P ed ro  Ñ espla, el respetab le 
p o rte ro  de doña N asia; 
C alsetín , 1' acaudalao 
com ersiante en  carabasas;
7  C resol, el consum ero 
de l c a r r tró n  de Núm ansia,

T o ts  vestían al derniere  
erií, u  seya, hablando en plata, 
a  1'  última m oda, lo  mismo 
los galanes que las damas;

ellas, con los moños hechos, 
las caras em blanquinadas, 
con pocas tacas los trajes 
7  algunas banda con calsas;
7  ellos, de cansolsilletes, 
camisa en te rio r y faixa.

L A  F U T U R A  P A T T I

Cuando y a  estovim os todos 
embotidos en la  sa la , 
mos anunsió P anchabru ta  
que la  tip le d ‘ A lboraya 
acababa d ' a llegar 
del pueblo en  una ta rtana  
y  que iba a  te n er e l guato 
d ' en trodusirla  en la sa la. 
T odos clavamos a  uoa 
en la p u erta  las m iradas, 
y  de pron to  aparesióse 
la  encantadora m uchacha 
q u e  tan g ran  teso ro  tiene 
escondido en la  garg an ta .
— V isantita C ornetín ;— 
digió 1 '  amo d e  la casa 
p resen tando  ais asisten tes 
a l qu ilguero  d ' A lboraya;— 
a l lao suyo, la  P atti 
no val ni sixquera  un  águila.

L a  chica es ruborisó  
aum entando así sus g rasias, 
m ientras todos em bobaos 
se quedabem  contem plaotla. 
¡Qué perfill ¡Qué geotilesal 
No más tiene ta desg rasia  
d ‘ e s ta r  un poc cbeperuda, 
to e iu  y  bastan te  ratada, 
que por lo dem ás, es d ' esas 
que eollubernan a l m irarlas. 
—¡Venga, hasunosgargalU tosI— 
li va g r ita r  doña N asia;— 
que veyan estos siñores 
cóm p reparas  la garg an ta .
— ¡Me dona veruensa, tíal 
No seyas desficasiada; 
venga, has esos gargállitos.

— Aquí to ts sernos de casa ;— 
li  va o je tar P anchabru ta; — 
y  más que, una com paransa, 
can taras como un sereao , 
no t '  iban  a  t ira r  nada.

— Pos chica, entonses ¿qué hará 
cuando el día de m añana 
te  veyas en cl Reyal?— 
interrum pió doña Nasia.
— A nda, can ta aquel pedaso 
del Thram user  ú A fricana , 
que dise así: /N o  me mates!
—Y lo del m ar que está  en calma. 
V isantita ab rió  la boca 
y  escom ensó uoa rem ansa. 
¡Válgame D ios, qué arm onías 
b ro taron  de au gargan ta .
L a s  notas salían d ' ella 
lo mesmo que d ‘ una flatíta. 
¡Vaya uns agudos y  uns bajos!... 
Cuando acabó la rom ansa 
casi todos los p resen tes 
d e  tanto  gusto  roncaban, 
m ientras N asia y  Panchabruta 
aplaudían entusiastas.

P a corresponder a  destas 
dem ostrasiones tan francas, 
entonó la  nceva tiple 
P or las pobresicas almas.

UN IN S ID E N T E
E stando  en  éstas y  aquéllas 

tocó e l sereno 1‘ a ldaba 
p a  des ir que ‘1 vesiodario 
1 ' enviaba a  que acabara 
el consierto , porque a  todos 
les iba en trando  m igraña 
7  no e ra n  horas p ' arm ar 
ta l alboro te en la  casa.

F IN A L IS A S IÓ N
E n  v is u  d ' esto , V isiente 

despertó  a  los que roncaban  
7 , con la  m ayor frescura, 
mos fué echando de la  casa.

A l sa lir, todos hisimos 
de V isantita alabansias, 
esperando  verla  pronto  
eo lo Reyal o en Rusafa, 
pos la chica, de seguro , 
s i no tiene una desgrasia , 
o se li tuerae la  chepa,
1 ' habernos de ver encara 
u  en la  Scala de Milán 
u en  la  S ca la ... d e  au casa.

La calle de Artes y Ofisios 
es  pródiga en oialefisios :

S í, vollgudos letores; la  Calle d e  A rtes  y 
Ofisios e s tá  andiffloaiada, em pecatada, endia­
b lada. Un ojo m isterioso a ' ha ficao p o r los 
sitios más escusadas y  h a  v isto  loa rincones 
m ás secretos , las reg a tas  más olorosas y  los 
orifisios máa ten tao res .

No creyáis que 's  e l ojo de lá  Providensía, 
nada d e  eso ; el ojo en  cuestión es un ajo que 
sin  nesesídat de crista les de aum ento ni ulle- 
ra s  d e  Ilarga bestia  ha v isto  las eosas más 
grandes y  loa te rren o s m ás v írgenes que os 
podéis desfigurar.

¿Que cómo ba aio esto? H agam os hastoria:
L a  calle de A rtes  y  Ofisios es nna rué  de 

b a r r io  o b rero  para lela  a l cam iao del G rado  y  
prop ito  de la esu s ió n  churra.

L a s  casas, como todas las de barrio s 
o b re ro s , son ígualitas unas a  o tras , como he­
chas'á, trep a . T odas están  distribuidas en igual 
forma. L os co rrales de la  tire rita  d e  casas de 
la  p a r te  derecha recaen  a  un huerto , y  este 
^ n e r ttx  como ea natu ra l, tiene un card inero .

N aad ilan tem os los contesim ientos y  vaya­
mos a  la  seguada p a rte .

L a s  m oquetes que habitan  esa  tira  d e  2 5  ó 
j3 o casas habían  ootáo que en la  p a re t del re­
tr e te  que recaye a l güerto , y  á  úna a ltu ra  co-c^e

mo de dos palmos de tie rra , había un  gu jerito  
del tam año de una aguilita; po ro  ellas, coraso- 
nes sin  hiel, no atrebu ían  am portansia a l asun­
to, y se desían  p a ra  sus adentros:

—¡M ira  les rates cóm s ' entreUnen!
—¡Cuidao, quin f o r  a l ha f e t  e l gos!

Y no pasaban  de ahí sus sospechas. P oro  
un d ía , s ie rta  n iña de co rta  ed a t que en tró  al 
com ún, salió espardatisada g ritando :— ¡M are, 
m are , he v ist un u ll!...

Y  a  p a r tir  d e  ah í, la  familia de la sosodi- 
cha c rea tu ra  se  puso en  plan  de oservasión y 
descubrió  lo siguiente:

U n m ardanote, sinvergüensa y  cochino, 
au to r de los v in titantos agu jeritos que dan  a 
los vintitantos re tre te s  d e  las v is titan tas  ca­
sa s , a* an tre ten ía  en m irar los secretos encan­
tos d e  toas las m uqueres qu e  en traban  a  haser 
sus nesesidades en  los auKKÜchos re tre te s .

E i maquiavélico S u ltán  se pateyaba p o r cl 
huerto , y coando oía e l roído d ‘ una p u erta  de 
re tre te  aplicaba el ojo a l correspondien te agu- 
je rito , y  si la  que se apañaba e ra  n iña o  mo­
q u e r, adm iraba em belesao el panorama esplen­
dorosa que se le  oiresía. (Suponem os que s i el 
aponao e ra  hom bre n a  a ' en tre ten d ría  mi­
rando .) I

Y por ese  prosedim iento, el m ardanote en 
cuestión h a  visto cosas estupendas, colosales, 
divinas y  hum anas.

L os p ad res , herm anos, m aridos y  novios

— ¡Diuca que no tinc consensial ¡A la 
v ista  está! ¿Que no está  a la  vista? Y ben 
neg ra  que la tinc.

de las m oqueres de ese  vebinao, están  que bu ­
fan y  con rasón.

No falta novio qne dise indigoao:
— (• Y  el g ranu ja  eixe ka  v is i lo qué yd^yu> 

vore' hasta el dia que me case}
Tam poco falta m uqocr qu e  exclama o rg u -  

llosa:
— 5» estic contenta es perque lo anteu» es 

chicotet y  bonico.
P oro  laa agüelas que lo tienen Hecho se  

anfuresen y  lloran  de rab ia .
P or respe to  a  la M oral no mos querem os 

es tender en más considerasiones; lo  que si de- 
sim es es que mos ex traña en g ran  m anera q u e  
a  ese m ardanote no li hayan a rreao  una palisa  
después de descubierto  el hecho y  d e  p illa r la  
in  fr a g a n ti  delito de observasión.

M osotros no sabem os si el au to r es cl car- 
d inero , el amo del huerto  o e l m oro m usa; 
poro  loa in teresaos e in teresadas que s i  que lo 
saben, hasen mal ea  no sacarlo  a  la  vindicta 
pública.

H am os dicho.

Motoristes
P a v iachar en la m oto 

y  anar tranquila y  segurs, 
no hiá m illor com fumar 
el p ap e r m arca B A M B u.

V enta: E stañes, K ioscos, e ts .

Sidicaristes
S í carregueu  en la  moto 

alguna super-fem ella, 
recordensen de les gomes 
hichiéniques de L A  IN G L E SA  

San V isent, 16 4  - V alensia.

El Luna Parh, per la!nit, 
áe chent pepa un esclafit.

L es families se siten  p e r  la  n it e a  e l Lunar 
P a rk  perque 's  el m illor puesto  de V alensia 
p e ra  p asar les velaes en agradables y  b a ra te s  
distracsións.

a h í sen ta ts  en  una tau leta  m iran t el aine 
m entres se p renen  uns chelats y  ou in t la  músi­
ca o  adm irant la  p in toresca elevasió d e  aerós­
ta tos, se  pasen les hores gocbant d ' una tem ­
p era tu ra  ag radab le , que ía inneaesarí e l v e ­
raneo.

E l que per curiositat va a l L una P a rk  un'& 
n it, no té  més rem ey que ferse parroquiá.

Una veritat
B n aparatos eléctrica de to tes clases no h iá  

qn i p uga  com petir en  M iguel O laya, e l acre- 
d ita t industrial del c a r re r  d e  San V isent, nú­
m ero 9 5 .

G rao  depósit de lam pares O SR A M , P H I- 
' L IP S , I y 7 ,  w a t io ,  a p ir i» tn a  de^aaoU na, pa­

ra rra y o s , m otors, e tsé te ra .
H iá  que v isitar )«  casa p e ra  convénserse. 
M IG U E L  O LA Y A , c a rre r  de S an  V isen t. 

núm . 9 5 ; teléfono 7 8 5 .

[fittulBf [atuDer - B aik  F ettifla rla .}  - I tH f u i

Ayuntamiento de Madrid




